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RAZON  DE  ESTE  TRABAJO 

La  Benemérita  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística confirió  al  señor  ing-eniero  y  vicealmirante  don  Oli- 
verio F.  Orozco  Vela  y  al  autor  de  este  trabajo  su  honrosa 
representación  para  instalar  en  la  ciudad  de  Ti  .i  uaná.  Baja 
California  Norte,  su  Saciedad  Correspondiente  de  Geogra- 
fía y  Estadística,  hecho  realizado  el  5  de  febrero  del  pre- 
sente año  en  solemne  ceremonia  efectuada  en  el  teatro  del 
Seguro  Social  ante  una  selecta  y  distinguida  concurrencia 
que  ocupó  todas  sus  localidades. 

La  Mesa  Directiva  Fundadora  de  esta  Sociedad  quedó 
integrada  por  los  señores  licenciados  Guillermo  Ortega  Cas- 
tañeda. Ricardo  Romero  Aceves  y  señorita  profesora  Jose- 
fina Rendón  Parra,  como  presidente,  secretario  y  tesorera, 
respectivamente.  En  esta  memorable  noche  solicitaron  su  in- 
g-reso  como  socios  correspondientes  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística  Ti  juana  los  señores  doctor  Gustavo 
Aubanel  Vallejo.  profesor  Angel  Arrióla,  ingeniero  Rodolfo 
Chávez  Carrillo,  licenciado.s  Ernesto  Díaz  Infante  y  Mario 
Gómez  Mercado,  doctor  Dieg-o  Núñez  López,  señor  Jorge 
Peralta  Chávez,  señorita  licenciada  Adelina  Trejo  Bringas. 
señorita  profesora  Andrea  Qumtanar,  licenciado  Rubén  Té- 
Hez  Fuentes  y  profesor  Alfonso  Vidal  y  Planas,  citados  en 
orden  alfabético  de  apellidos. 

Ante  el  interés  de  todas  y  cada  una  de  ias  personas  asis- 
tentes a  un  acto  muchísimo  muy  lejos  de  las  leyendas  y 
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cuentos  que  constantemente  corren  sobre  una  ciudad  "lle- 
na" de  pecados  y  de  vicios  abracadabrantes.  surgió  en  nues- 
tra mente  la  pregunta:  ^Cómo  se  inició  y  cómo  se  ha  pro- 
pagado la  "leyenda  negra"  sobre  Ti  juana  y  la  Baja  Cali- 
fornia Norte,  ya  que  esta  emotiva  ceremonia  seria  suficiente 
por  sí  sola  para  destruirla? 

Nuestras  conclusiones  son  las  siguientes : 

Abandonada  la  Baja  California  desde  su  descubrimiento 
y  Tijuana  desde  su  incipiente  integración  como  un  pueblo 
más  de  México,  tuvieron  que  atenerse  a  sus  propias  fuerzas. 
Sin  otros  medios  de  vida  ésta  dependió,  en  un  principio,  del 
turismo  como  la  única  fuente  de  sus  ingresos.  En  tales  con- 
diciones se  tenía  que  aceptar,  a  querer  o  no,  sin  facultades 
ni  derecho  de  selección,  a  todos  los  que  tuvieran  deseo  de 
visitarla:  buenos  y  malos;  virtuosos  y  perversos:  decentes  e 
indecentes.  Así  se  inició  la  "leyenda  negra"  de  estas  lati- 
tudes. 

Luego  creció  con  los  horrores  de  dos  guerras  mundiales 
que  volcaron  sobre  estas  regiones  de  México  toda  la  mise- 
ria moral  de  la  humanidad  a  través  de  gentes  descentradas 
moralmente  y  espiritualmente  desquiciadas,  las  que  procu- 
raban ahogar  la  pérdida  de  sus  sentimientos  y  de  su  fe  en 
vicios  fáciles. 

¿Quiénes  divulgaron  y  han  exagerado  esta  leyenda?  Ti- 
juana es  puerta  de  entrada  o  de  salida  para  los  extranjeros 
que  nos  visitan  o  para  nuestros  compatriotas  que  por  ella 
abandonan  la  Patria  atraídos  por  el  mito  de  la  "dorada  Ca- 
lifornia", donde  se  piensa  que  los  dólares  se  ganan  "fácil- 
mente", mito  que  nunca  ha  correspondido  a  la  realidad. 

Ante  el  fracaso,  muchos  rumian  su  desilusión  propagan- 
do la  "leyenda  negra",  aumentándola  en  función  de  su  re- 
sentimiento, para  justificarse  ante  propios  y  extraños  de 
su  derrota.  Y  estas  leyendas  las  han  propiciado,  esparcido,  y 
aumentado  todavía  más.  viajeros  incomprensivos,  periodis- 
tas venales  o  con  afanes  de  sensacionalismo  morboso,  poli- 
cías frustrados  en  sus  ansias  "sherlockholmescas",  políticos 
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fracasados  o.  simplemente,  gentes  ingratas  que  al  abandonar 
Tijuana.  se  olvidan  de  todos  los  dones  y  beneficios  que  reci- 
bieran en  ella  y  se  dedican  sólo  a  insultarla,  calumniarla  y 
vituperarla. 

Así  es  como  se  originó  la  "leyenda  negra"  de  Tijuana  y 
de  la  Baja  California  Norte  y  así  es  como  se  ha  propagado. 

Y  no  hay  más. 

¡  Qué  gran  chasco  y  qué  tremenda  decepción  se  llevan 
quienes,  al  visitarla  por  vez  primera,  buscan  afanosos  los 
vicios  y  pecados  que  sólo  existen  en  la  imaginación  malin- 
tencionada de  quienes  la  han  difamado  sin  motivo .' 

Porque  Tijuana,  y  toda  la  Baja  California  en  si,  no  son 
mejores  ni  peores  que  el  resto  de  la  provincia  integrante  de 
nuestra  Patria.  En  cambio,  no  sólo  participan  de  todas  las 
virtudes  de  nuestra  recoleta  provincia,  sino  que  tienen  un 
sentido  verdadero  y  labrante  de  la  más  excelsa  mexicani- 
dad  y  del  más  ardiente  patriotismo,  que  no  existe  en  otros 
lados. 

En  otras  palabras,  Tijuana  y  Baja  California  Norte  son 
centinelas  avanzados  de  la  defensa  de  nuestras  tradiciones, 
de  nuestros  derechos  y  de  nuestra  reciedumbre  histórica. 

Y  quien  lo  dude  es  porque,  o  no  ha  vivido  en  estas  latitudes 
y  particularmente  en  Tijuana.  o  no  conoce  nuestra  historia 
a  fondo. 

¿Qué  hubiera  sucedido  si  los  bajacalifornianos  en  gene- 
ral y  los  tijuanenses  en  particular  no  hubieran  amado  tanto 
a  México,  casi  sin  esperanzas  de  reconocimiento?  Esta  re- 
gión de  México  no  sería  ya  nuestra.  Y  se  conserva  como 
parte  integrante  de  México  no  por  milagro,  como  inexacta-  • 
mente  se  afirma,  sino  por  el  patriotismo  verdadero  de  sus 
habitantes. 

Porque,  hasta  hace  unos  cuantos  años.  México  asumió 
frente  a  la  Baja  California  — especialmente  frente  a  Tijua- 
na—  el  triste  papel  de  "marido  celoso  de  la  honra  y  desen- 
tendido del  gasto".  Esta  es  la  verdad.  Y  el  calumniar  a  Ti- 
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juana  y  a  Ba.ia  California  es  un  acto  bochornoso  que  nos 
debe  afrentar  a  todos  los  mexicanos  particularmente  a 
aquellos  que  la  calumnian  o  que  la  atacan  y  censuran  sin 
razón,  pues  sus  -'graves"  faltas,  si  de  verdad  existen,  tam- 
bién nos  tocan  a  todos  por  igual,  porque  ¿qué  hemos  hecho 
los  mexicanos  en  general  y  en  especial  quienes  se  "admi- 
ran" o  "persignan"  ante  los  vicios  de  Ti  juana  y  de  Baja  Ca- 
lifornia para  e^^/itarlos  ?  Y,  ¿  qué  hemos  hecho  todos  para 
ayudar  a  estas  regiones  que  tan  abandonadas  estuvieran  a 
su  suerte?  Nada,  absolutamente  nada. 

Lo  positivo,  lo  leal,  lo  lógico  y  lo  indicado  es  que  se  bus- 
quen remedios  a  los -males  y  no  que  éstos  traten  de  agudi- 
zarse. Si  en  el  caso  de  Ti  juana  ha  sido  el  turismo  la  fuente 
criginadora  de  las  desdichas  y  de  los  males  que  padece,  lo 
natural  es  que  en  el  propio  turismo  se  busque  que  estos 
males  terminen  y  que  la  "leyenda  negra"  se  borre  para 
siempre,  propiciando  una  corriente  turística  digna,  limpia 
y  más  seleccionada. 

Esto  puede  lograrse  en  varios  medios,  uno  de  ellos  la 
restauración  de  la  obra  misional  de  los  dominicos,  obra  que 
en  forma  inmediata  podria  atraer  ese  turismo  nuevo  y  dife- 
rente a  través  de  la  reconstrucción  del  "Rosario  de  Misio- 
nes" fundadas  por  la  Orden  de  Predicadores  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  entre  El  Rosario  y  el  Descanso,  punto  el 
más  septentrional  éste  de  nuestra  "frontera"  en  el  siglo 
pasado. 

Aunque  carente  del  humanismo  de  la  obra  jesuíta  o  del 
deslumbrante  atractivo  de  la  franciscana,  la  dominica  estuvo 
también  llena  de  las  odiseas  y  de  las  epopeyas  de  ambas. 
Y  con  un  agravante:  hasta  el  presente  permanece  en  un 
olvido  injusto  y  lleno  de  una  ingratitud  imperdonable.  Pero 
todos  y  cada  uno  de  sus  hechos  son  por  sí  solos  suficientes 
para  atraer  e  interesar  a  nuestros  vecinos  del  otro  lado  de 
la  "alambrada".  Estamos  seguros  que  si  llegara  a  constituir- 
se un  patronato  integrado  por  gentes  generosas,  amantes 
sinceras  de  Ti  juana  y  de  Baja  California  — particulares  o 
autoridades —  que  aportaran  los  fondos  necesarios  para  res- 
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taurar  y  reconstruir  las  Misiones  Dominicanas  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario.  Santo  Domingo  de  Guzmán,  San  Vicente 
Ferrer,  San  Mignel  Arcángel  o  de  la  Frontera,  San  Tomás 
de  Aquino.  San  Pedro  de  Verona  Mártir,  Santa  Catalina. 
Virgen  y  Mártir.  "El  Descanso"  — prolongación  de  la  de  San 
Miguel  Arcángel  o  de  la  Frontera —  y  la  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  citadas  en  el  orden  cronológico  de  su  fun- 
dación, comenzando  por  la  de  "El  Descanso"  por  ser  la  más 
próxima  a  la  frontera  con  Estados  Unidos  y  la  que  conserva 
todavía  — a  pesar  del  terrible  abandono  en  que  se  le  tiene — 
su  "camposanto"  en  el  que  descansan  muchos  seres  que 
dieran  vida  a  una  región  que  sin  sus  sacrificios  estarla  per- 
dida, se  desbordaría  un  turismo  ávido  de  conocer  nuestras 
leyendas  y  el  viejo  encanto  de  los  "primeros  días  de  Baja 
California",  turismo  diferente  en  todo  a  aquel  que  originara 
la  "leyenda  negra". 

Y  obliga  la  realización  de  esta  obra  — que  a  la  larga  se 
pagaría  con  creces  por  sí  sola —  a  todos  los  tijuanenses  y 
bajacalifornianos  en  general  como  acto  elemental  de  recono- 
cimiento a  los  esfuerzos  realizados  por  aquéllos  que  a  la 
sombra  de  la  obra  misional  iniciaron  los  fundamentos  de  la 
presente  grandeza  del  estado  de  Baja  California  en  su  parte 
comprendida  entre  El  Rosario  y  Tijuana  y,  por  sobre  todo, 
obliga  a  su  realización  inmediata  el  generoso  ejemplo  puesto 
en  la  vecina  San  Diego  por  el  señor  George  White  Marston, 
cuyo  cariño  y  amor  por  su  ciudad,  lo  obligaron  a  la  recons- 
trucción de  la  Misión  Franciscana  de  San  Diego  de  Alcalá 
convirtiéndola  en  un  santuario  nacional  de  sim/ple  carácter 
histórico,  al  margen  de  toda  otra  consideración  de  tipo  reli- 
gioso o  político. 

Tijuana,  estamos  absolutamente  convencidos  de  ello,  só- 
lo puede  encontrar  la  limpieza  y  exterminio  de  la  "leyenda 
negra"  en  la  veneración  de  su  pasado  histórico  y  en  el  culto 
a  los  seres  que  con  sus  sacrificios  y  sus  esfuerzos  pusieran 
a  cubierto  de  aventureros  y  de  invasores  este  inerme  y 
abandonado  territorio. 
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A  los  escépticos  los  remitiinos  unicamenta,  sin  mayores 
arg-umentos,  al  verdadero  y  pleno  conocimiento  de  la  his- 
toria de  Baja  California  sólo  en  la  parte  de  la  obra  misional 
ya  referida. 


II 

IMPORTANCIA  Y  PROYECCIONES  DE  LA 
OBRA  MISIONAL 

Cuatro  fueron  las  principales  órdenes  religiosas  destma- 
das  a  la  evang-elización  de  la  Nueva  España,  llegadas  al  te- 
rritorio de  nuestra  Patria  en  el  siguiente  orden:  la  primera, 
Ja  de  los  franciscanos,  desembarcados  en  las  playas  de  la 
Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz  el  13  de  mayo  de  1524.  La  segunda 
fue  la  de  los  dominicos,  llegados  a  la  ciudad  de  México  el  2ü 
de  junio  de  1526.  La  tercera,  la  de  los  agustinos,  llegados  en 
1533  y  la  cuarta,  la  de  los  jesuítas,  llegados  a  San  Juan  de 
Ulúa  el  9  de  septiembre  y  a  la  caipital  de  la  Nueva  España 
el  28  de  ese  propio  mes  del  año  de  1572. 

Sólo  tuvieron  influencia:  en  California  (1)  los  jesuítas  y 
los  dominicos  a  través  de  sus  misiones.  Los  franciscanos 
no  tuvieron  ninguna  por  razones  bastante  conocidas,  aun- 
que sí  se  apoyaron  en  la  obra  jesuíta  para  iniciar  la  con 
quista  espiritual  de  la  Alta  California. 

La  obra  jesuíta  se  desarrolló  en  el  sur  y  ha  sido  sufi- 
cientemente descrita  y  tratada  para  ocuparnos  en  esta  oca- 
sión de  ella  y  porque  en  nada  se  reflejó  en  la  conformación 
del  Estado  29. 

La  obra  dominicana  tuvo  como  zona  de  influencia  desde 
la  Misión  de  San  Fernando  de  Velicattá,  un  poco  abajo  del 
paralelo  30,  hasta  el  arroyo  bautizado  como  San  Juan  de 
Dios,  por  la  expedición  que  al  mando  del  capitán  Fernando 
de  Rivera  y  Moneada  y  el  padre  franciscano  Juan  Crespí, 
saliera  de  la  Misión  de  San  Femando  el  viernes  santo  24 
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de  marzo  de  1769  para  reforzar  por  tierra  a  fray  Junípero 
Serra  en  la  conquista  y  evangelización  del  sitio  conocido 
como  "Cosoy"  lueg-o  bautizado  como  San  Diego  de  Alcalá. 
Dicho  arroyo  — ubicado  un  poco  más  arriba  del  paralelo  32 — 
al  fundar  los  dominicos  su  cuarta  misión  dedicada  a  San 
Mignel  Arcángel,  también  conocida  como  "de  la  Frontera", 
lo  rebautizaron  como  "Arroyo  de  San  Miguel".  Actualmente, 
muchos  lo  llaman  de  Guadalupe. 

No  obstante  que  la  obra  de  los  hijos  de  Santo  Domingo 
de  Guzmán  fue  decisiva  para  la  conformación  de  la  presente 
grandeza  del  Estado  29  y,  más  aún,  para  que  se  conservara 
mexicano  a  pesar  de  los  diversos  embates  que  ha  sufrido 
tratando  de  segregarlo  de  nuestra  geografía,  permanece  en 
el  olvido  y  sin  ningún  reconocimiento  hasta  el  presente. 

Cierto  que  los  dominicos  no  fueron  muy  gratos  ni  muy 
simpáticos  en  la  Nueva  España  por  multitud  de  causas.  Una, 
haber  sido  ejecutores  del  odioso  y  odiado  tribunal  de  la 
"Santa"  Inquisición,  hecho  éste  que  puede  haber  sido  deter- 
minante en  su  contra.  Otra,  su  oficiosa  intromisión  en  mu- 
chos asuntos  que  no  eran  de  su  competencia,  lo  que  les  gran- 
jeó el  calificativo  de  intrigantes  y  chisniosos.  También  la 
severa  rigidez,  llevada  hasta  el  extremo,  de  las  disposiciones 
internas  de  su  orden,  aparte  de  que  en  su  obra  misional  en 
nuestra  California  se  les  acusó  de  abusos  de  autoridad,  de 
exceso  de  crueldad  con  los  nativos  y  hasta  de  vicios  injusti- 
ficados. 

Pero  no  hay  que  olvidar  el  origen  de  estas  acusaciones 
y  la  conducta  de  sus  detractores.  La  obra  misional  en  Mé- 
xico siempre  estuvo  llena  de  tales  acusaciones,  que  en  la 
mayoría  de  lo.-'  casos  partieron  para  curarse  en  salud,  de 
aquéllos  que  sí  explotaron  a  los  nativos  y  abusaron  de  ellos 
en  su  propio  provecho.  Y  de  tales  acusaciones  no  escaparon 
varones  tan  virtuosos  y  ejemplares  como  Bartolomé  de  las 
Casas,  Bemardino  de  Sahagún,  Toribio  de  Benavente  "Moto- 
Unía",  Eusebio  Francisco  Kano,  Juan  María  de  Salvatierra 
y  hasta  ei  propio  Junípero  Serry. 


14 


ANTONIO  ZAVALA  ABASCAL 


Como  quiera  que  sea,  en  la  parte  norte  de  la  península 
californiana  no  es  posible  negar  la  magnitud  de  la  tarea  de 
la  obra  misional  dominicana,  donde  sí  actuaron  con  abne- 
gación, con  desinterés  y  con  un  esnírítu  de  sacrificio  ig-ual 
o  superior  al  de  los  jesuítas  y  franciscanos,  luchando  siem- 
pre contra  adversidades  superiores  a  sus  fuerzas.  Y  el  re- 
sultado de  su  obra,  cuya  evaluación  pertenece  ahora  más 
a  los  socíólog-os  y  a  los  economistas  que  a  los  historiadores, 
por  la  importancia  vital  de  sus  proyecciones,  insistimos  que 
permanece  en  un  ingrato  e  imx)erdonable  olvido. 

Hasta  la  fecha  sólo  el  distinguido  historiador  don  José 
C.  Valadés  — al  margen  de  cualquier  bandería  de  tipo  re- 
ligioso o  político —  es  el  único  que  ha  sabido  justipreciar 
certera  y  exactamente  el  valor  de  la  obra  misional  mexicana. 

En  el  prólogo  al  tomo  22  de  la  Biblioteca  Histórica  Me 
xicana  correspondiente  a  la  obra  de  fray  Martín  de.  Lan- 
daeta.  "Noticias  Acerca  del  Puerto  de  San  Francisco",  hace 
esta  sincera  y  justa  exégesis  de  la  Misión. 

Dice  así  el  señor  Valadés : .  .  .  "Ha  sido  costumbre  clasi- 
ficar los  documentos  concernientes  a  las  misiones  como  des- 
tinados a  servir  únicamente  a  la  historia  eclesiástica;  y  ese 
ordenamiento,  por  ser  más  caprichoso  que  de  razón,  es  cau 
sa  de  la  invalidez  de  no  pocos  capítulos  de  la  historia  de 
México. 

"Destrabar  la  historia  de  la  misión  de  la  historia  social 
y  política  mexicana,  ora  para  sólo  asirla  a  los  negocios  de 
la  Iglesia,  ora  para  hacer  de  ella  un  mero  romance,  como 
es  uso  de  historiadores  y  noveladores  de  los  Estados  Uni- 
dos; desunir  una  historia,  repito,  es  cerrar  el  paso  al  exa- 
men y  expurgo  de  acontecimientos  físicos  y  anímicos  de 
la  nacionalidad,  puesto  que  el  capítulo  misional  tiene  un  lu- 
gar prominente  en  el  estrado  histórico,  no  tanto  por  la  co- 
nexidad que  hubo  en  los  asuntos  del  Estado  y  la  Iglesia 
durante  la  época  del  florecimiento  de  la  prédica  evangélica, 
cuanto  porque  la  misión  es  fuente  preciadísima  para  deter- 
minar el  origen  de  la  ciudad  americana. 


LAS  MISIONES  DOMINICAS 


15 


"Bastaría  ei  valor  de  este  testimonio  — que  excluye  la 
historia  de  las  diferencias —  para  admitir  el  realce  de  la  do- 
cumentación misional.  Sin  embargo,  de!  estudio  de  tales  pa- 
peles se  desprenden  otros  instrumentos  pretéritos  que  ins- 
truyen acerca  del  comercio,  moneda,  arquitectura,  vestido, 
leyes,  propiedad,  geografía,  lenguajes,  moral  individual  y 
colectiva  e  ideas^  políticas  y  filosóficas  a  fines  del  siglo  .  . 
XVin.  Las  cartas  presentadas  en  diversos  asuntos  por  los 
misioneros  son  documentos  de  suficiente  elocuencia  sobre 
los  vicios  y  fallas  de  un  régimen  convertido  en  poder  omni- 
potente, con  lo  cual,  y  .por  ser  hecho  tan  contrario  a  la  na- 
turaleza americana,  se  abrió  el  crédito  a  la  guerra  de  Inde 
pendencia. 

"Las  abnegadas  y  luminosas  tareas  civiles  — dejando 
aparte  los  apostólicos  afanes  de  Juan  María  de  Salvatierra 
y  Junípero  Serra —  pueden  concretarse  en :  instrucción  en 
las  artes  e  idioma;  orden  social  y  doméstico;  poblacionismo 
y  comercio ;  caminos  terrestres  y  ciencias,  magna  obra,  in- 
sisto, que  fue  dilatación  racional  y  excelsa  de  lo  mexica- 
no... " 

Es  suficiente  y  es  paco  lo  anterior.  Suficiente,  para  quie- 
nes están  enterados  de  nuestra  historia.  Poco,  para  aquellos 
que  menosprecian  nuestros  valores.  Suficiente,  para  quienes 
se  colocan  sobre  pasiones  y  pequeñeces  humanas  y  otorgan 
mérito  a  quien  lo  tiene,  al  margen  de  su  particular  ubica- 
ción en  el  terreno  ideológico.  Poco,  para  las  mentalidades 
obscurecidas  por  su  propia  pequenez  que  consideran  que  el 
reconocimiento  del  mérito  ajeno  es  reducción  del  valer  per- 
sonal. 

Por  fortuna,  en  Baja  California  e!  medio  geográfico  tiem- 
pla  el  espíritu  humano  y  le  da  su  propia  dimensión,  colo- 
cándolo sobre  las  mezquindades  y  debilidades  propias  del 
hombre,  lo  que  nos  hace  confiar  en  que  el  reconocimiento 
al  mérito  de  la  obra  misional  dominicana,  que  aquí  nos  pro- 
ponemos, hundida  hasta  ahora  en  el  más  imperdonable  de  los 
olvidos,  se  tome  simplemente  como  una  obligación  de  tipo 
histórico  y  no  como  una  labor  de  divulgación  dogmática. 
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por  completo  ajena  al  espíritu  e  intención  verdaderos  de 
nuestro  trabajo. 


m 

MOTIVOS  DETERMINANTES  DE  LA  MISION  DOMINI- 
CA EN  LA  FRONTEEA  DE  CALIFORNIA 

Precisamente  la  Orden  de  Predicadores  de  Santo  Do- 
ming-o  de  Guzmán  fue  la  promotora  del  establecimiento  del 
sistema  "misiones"  como  el  medio  más  efectivo  para  elimi- 
nar al  inhumano,  afrentoso,  inmoral  y  corrompido  de  las 
"encomiendas"  impuesto  en  las  Indias  Occidentales  y,  par- 
ticularmente, en  la  Nueva  España  por  la  soldadesca  conquis- 
tadora para  explotar  y  sojuzg-ar  a  los  indios. 

En  el  año  de  1512,  unos  pocos  años  después  del  descu- 
brimiento de  América  por  Cristóbal  Colón,  fray  Pedro  de 
Córdova,  entonces  vicario  general  de  la  Orden,  promovió 
ante  la  Corte  española  el  implantamiento  de  la  "misión"  en 
las  tierras  recién  descubiertas,  para  prevenir  los  abusos  que 
ya  comenzaban  a  conocerse  en  España. 

Sin  embargo,  no  correspondió  a  los  dominicos  iniciar  la 
evangelización  y  cristianización  de  la  Nueva  España  y  par- 
ticularmente de  California,  sino  a  otras  órdenes.  Según  lo 
expresa  fray  Gerónimo  de  Mendieta,  en  su  "Historia  Ecle- 
siástica Indiana". 

Conforme  a  dicha  obra,  la  llegada  de  los  dominicos  a  la 
Nueva  España  fue  asi : .  .  .  "Los  primeros  religiosos  de  la 
orden  del  padre  Santo  Domingo  que  vinieron  a  esta  Nueva 
España,  llegaron  a  la  ciudad  de  México  el  23  de  junio  del 
año  1526,  vigilia  del  glorioso  San  Joan  Baptista.  Fueron  apo- 
sentados en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  los  recibie- 
ron y  trataron  con  mucha  caridad  y  estuvieron  allí  hasta 
que  tuvieron  casa  para  su  morada.  Vino  por  caudillo  de  ellos 
Fr.  Tomás  Ortiz,  que  había  sido  vicario  general  del  monas- 
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terio  de  Chiribichi,  que  asolaron  los  indios  y  les  mataron 
allí  dos  frailes  y  él  escapo  por  hallarse  ausente.  En  España 
negoció  traer  para  acá  religiosos,  de  los  cuales  fueron  siete 
los  que  de  allí  sacó,  que  es  a  saber.  Fr.  Vicente  de  Santa 
María  o  de  Santa  Ana  (2),  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  Fr.  Do- 
mingo de  Sotomayor  (2),  Fr.  Pedro  de  Santa  María.  Fr. 
Justo  de  Santo  Domingo,  sacerdotes  muy  doctos  y  virtuo- 
sos. Fr.  Gonzalo  de  Lucero,  diácono,  y  Fr.  Bartolomé  de 
Calzadilla.  lego.  Otros  cuatro  se  le  juntaron  en  la  isla  Espa- 
ñola, es  a  saber.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  varón  de  gran 
santidad.  Fr.  Diego  Ruiz  (2),  Fr.  Pedro  Zambrano.  todos 
sacerdotes  y  Fr.  Vicente  de  las  Casas,  novicio.  De  suerte 
que  por  todos  fueron  doce.  De  estos  Padres,  cinco  murieron 
pocos  días  después  de  llegar  a  esta  tierra,  y  otros  cuatro  se 
volvieron  a  España,  éstos  fueron  a  saber,  Fr.  Tomás  Ortiz, 
Fr.  Vicente  de  Santa  María  o  Santa  Ana,  Fr.  Tomás  de 
Berlanga  y  Fr.  Bartolomé  de  Calzadilla.  lego.  Murieron  Fr. 
Pedro  de  Santa  Ana,  Fray  Diego  o  Domingo  de  Sotomayor. 
Fr.  Pedro  de  Santa  María  y  Fr.  Justo  de  Santo  DomJngo. 
Y  así  quedaron  solos  Fr.  Domingo  de  Betanzos.  Fr.  Gonzalo 
Lucero,  diácono,  y  Fr.  Vicente  de  las  Casas,  novicio ..." 

Esta  primera  penetración  a  Nueva  España  de  los  hijos 
de  Domingo  de  ^uzmán  —que  como  se  ve  no  fue  muy  feliz 
ni  afortunada —  fue  promovida  por  fray  García  de  Loaiza. 
obispo  de  Osma  y  confesor  del  emperador  Carlos  V  de  Ale- 
mania y  I  de  España,  nombrado  para  el  Consejo  de  Indias 
en  1523,  cuya  presidencia  ocupó  al  siguiente  año.  quien  ad- 
virtiendo la  importancia  qué  tenía  para  su  orden  este  asun- 
to en  el  que  les  habían  ganado  delantera  los  franciscanos, 
m-ovió  todas  sus  influencias  y  el  ascendiente  que  tenía  sobre 
el  rey.  hasta  ve)-  coronados-  sus  esfuerzos  con  el  embarque 
de  Fr.  Tomás  Ortiz  y  sus  compañeros  en  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  el  2  de  febrero  de  1526. 

No  fue  sino  hasta  casi  dos  siglos  y  medio  después  que 
los  dominicos  llegaron  a  California  para  realizar  Iv.  tarea 
misional  de  la  que  su  orden  había  sido  la  promotora  e  ini- 
ciadora, en  condiciones  muy  poco  favorables  y  propicias. 
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Hacer  relato  detallado  de  todos  y  cada  uno  de  los  incidentes 
hasta  su  arribo  a  California  es  tarea  fuera  del  objetivo  de 
este  trabajo. 

Pero  sí  puede  afirmarse  que  su  llegada  a  la  península  se 
debió  a  un  hecho  casual  y  ajeno  a  sus  gestiones:  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  de  este  territorio. 

La  conseja  popular  ha  señalado  que  fueron  Manuel  de 
Roda  y  Arrieta,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Pedro  Ro- 
dríguez de  Campomanez,  fiscal  de  Castilla  y  Pedro  Abarca 
de  Bolea,  Conde  de  Aranda,  quienes  influyeron  en  el  ánimo 
de  Carlos  III  para  la  firma  de  su  famoso  Decreto  del  27  de 
febrero  de  1767,  integrando  un  "Tribunal  Secreto"  para  juz- 
gar a  los  jesuítas  sobre  los  supuestos  delitos  que  sus  ene- 
migos les  habían  acumulado,  como  antecedentes  a  la  orden 
de  expulsión  definitiva  de  España  y  todos  sus  dominios  de 
los  vasallos  de  Ignacio  Loyola.  dictada  el  2  de  abril  del 
propio  año  de  1767. 

En  México  se  encargó  de  aplicar  tal  orden  el  famoso  vi- 
sitador José  de  Gálvez,  hombre  dinámico,  austero,  de  hones- 
tidad y  honradez  sin  paralelo  en  la  vida  de  la  colonial  Nueva 
España  y,  por  sobre  todo,  de  lealtad  a  toda  prueba  para 
Carlos  III,  comisionando  éste  para  realizar  dicha  tarea  en  la 
California  al  capitán  Gaspar  de  Portolá,  para  cuyo  efecto 
también  lo  designó  primer  gobernante  de  la  Península,  quien 
cumplió  su  misión  embarcando  el  3  de  febrero  de  1768  en 
"La  Purísima  Concepción"  a  los  diez  y  seis  jesuítas  — quin- 
ce sacerdotes  y  un  lego —  que  tenían  a  su  cargo  las  misio- 
nes, siendo  seis  españoles,  dos  mexicanos  y  ocho  alemanes. 

Esto  determinó  que  en  Madrid  promoviera  con  inusitada 
actividad  fray  Juan  Pedro  de  Iriarte  y  Laurnaga.  vicario 
y  procurador  general  de  la  Provincia  de  Santo  Domingo  de 
México,  su  vieja  solicitud  para  que  se  ampliase  el  territorio 
misional  hasta  entonces  otorgado  a  los  dominicos  de  la  Or- 
den de  Predicadores,  solicitud  acordada  favorablemente  el  4 
de  noviembre  de  1768  por  Carlos  III  en  Madrid,  expresándose 
que  "las  misiones  de  California  se  repartiesen  equitativa- 
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mente  entre  franciscanos  y  dominicos"  no  obstante  haber 
sido  designados  oficialmente  los  primeros,  con  Junípero  Se- 
rra  a  la  cabeza,  para  sustituir  a  los  jesuítas. 

La  pretensión  original  de  los  dominicos  precisaba  el  te- 
rritorio comprendido  "entre  San  Ignacio  y  la  Bahía  de  San 
Diego  de  Alcalá",  descubierta  por  Juan  Rodríguez  Cabrillo 
el  jueves  28  de  septiembre  de  1542  por  él  llamada  como  de 
San  Miguel  y  rebautizada  con  aquel  nombre  por  Sebastián 
Vizcaíno  el  martes  12  de  noviembre  de  1602.  lugar  al  que 
los  indios  denominaban  "Cosoy". 

Sin  embargo,  el  Real  Acuerdo  otorg-óse  en  los  térmmos 
indicados  antes,  creando  graves  conflictos  a  los  francisca- 
nos, pues  con  muy  buen  juicio  apuntaba  fray  Rafael  Ver- 
g-er,  entonces  guardián  del  Colegio  de  San  Fernando  en  Mé- 
xico, que  .  .la  California  no  puede  ser  divisible  para  la 
obra  misional  entre  ambas  órdenes  religiosas,  por  ser  una 
lengua  de  tierra  entre  dos  mares,  de  lo  que  se  seguirían  o  se 
podrían  seguir  graves  inconvenientes  con  este  procedimien- 
to. .  .  ". 

Pero  el  virrey  don  Antonio  María  de  Bucareli  y  Ursúa. 
Bailío  de  la  Orden  de  San  Juan,  con  suave  habilidad,  los 
obligó  a  firmar  un  convenio  ante  la  Junta  de  Guerra  y  Ha- 
cienda con  fecha  30  de  abril  de  1772,  aceptando  los  reales 
términos  de  distribución  de  las  misiones  jesuítas  entre  fran- 
ciscanos y  dominicanos,  habilidad  desplegada  para  evitarse 
conflictos  con  Carlos  III  y.  particularmente,  con  su  omnipo- 
tente y  poderoso  representante  el  famoso  visitador  don  José 
de  Gálvez. 

Tal  convenio  no  operó  en  la  realidad  porque  el  destino, 
unido  a  la  voluntad  del  visitador  Gálvez.  habían  dispuesto 
otra  cosa  ya.  En  efecto,  el  gran  sentido  practico  y  la  extraor- 
dinaria visión  política  del  visitador  le  habían  hecho  adver- 
tir que  la  ganancia  de  España  estaba  entonces  en  la  con- 
quista, colonización  y  evangelización  de  las  desconocidas 
tierras  situadas  al  norte  de  la  península  californiana  y  sobre 
las  que  cerníase  el  codicioso  amago  de  los  rusos,  que. las  con- 
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sideraban  presa  fácil,  porque  la  California  conocida  no  po- 
día ni  tenía  ya  qué  dar. 

Asi,  Gálvez  decidió  la  conquista  de  la  Nueva  California. 
Y  el  hombre  a  propósito,  identificado  con  él  en  .cuanto  a 
enerva  y  dinamismo,  era  Serra.  naturalmente.  Y  aunque  los 
dominicos  también  pelearon  la  g-loria  de  esta  nueva  evange- 
lización.  se  les  negó  todo  derecho.  Y  Serra.  apoyado  en  la 
autoridad  del  visitador  de  Gálvez.  estableció  los  límites  de 
influencia  definitivos  entre  ambas  órdenes:  los  francisca- 
nos la  tendrían  desde  la  Bahía  de  San  Diego  (más  precisa- 
mente desde  el  sitio  llamado  Cosoy)  hacia  el  norte,  sin  es- 
pecificación de  límites.  Los  dominicos  toda  la  península 
hasta  el  arroyo  de  San  Juan  de  Dios,  ubicado  aproximada- 
mente a  la  altura  del  paralelo  32,  asi  bautizado  como  antes 
se  indicó,  por  la  expedición  del  capitán  Rivera  y  Moneada 
en  1769  en  su  viaje  hacia  San  Diego  y  luego  rebautizado  por 
los  dominicos  como  de  San  Miguel  al  establecer  aquí  su  Mi- 
sión de  San  Miguel  Arcángel  o  de  la  Frontera  el  año  de 
1787,  en  el  sitio  actualmente  conocido  como  "La  Misión", 
en  la  carretera  "Tijuana-Ensenada". 

El  24  de  marzo  de  1769  se  inició  la  marcha  a  la  nueva 
aventura  con  la  columna  al  mando  del  capitán  Fernando  de 
Rivera  y  Moneada  y  José  de  Cañizares  como  explorador,  con 
el  padre  Juan  Crespí  como  capellán  y  diarista  o  relator  de 
la  expedición,  veinte  y  cinco  soldados,  tres  arrieros  o  "mule- 
ros" y  cíiiarenta  y  dos  indios  californios  cristianizados.  El 
25  de  mayo  del  mismo  año  salió  la  segunda  al  mando  del 
capitán  Gaspar  de  Portóla,  con  fray  Junípero  Serra,  alma 
de  los  futuros  trabajos  evangelizadores  en  las  desconocidas 
tierras.  Y  así  se  dejó  abierta  la  puerta  para  la  llegada  de 
los  dominicos,  arribando  los  diez  primeros  el  14  de  octubre 
de  1722  al  puerto  de  Loreto. 

Pero  la  tragedia  nunca  se  separó  de  su  lado  y  de  su  obra 
en  la  península,  ya  que  a  fines  de  1772,  fray  Juan  Pedro 
de  Iriarte  y  Laurnaga.  que  tanto  luchara  por  la  posesión  de 
estas  tierras,  pereció  ahogado,  con  otros  dos  frailes  más.  al 
tratar  de  cruzar  el  proceloso  mar  californio  en  su  viaje,  para 
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tomur  posesión  de  la  dirección  de  la  obra  misional  dominica- 
na en  la  península  por  la  que  tanto  luchó. 

Y  bajo  tan  "estimulantes"  auspicios,  el  12  de  mayo  de 
1773  fray  Vicente  Mora,  designado  por  este  hecho  trágico 
seg-undo  vicario  y  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  de 
Santo  Domingo  en  California  para  sustituir  al  infortunado 
fray  de  Triarte  y  Laumaga.  inició  la  dura  tarea. 


IV 

SITUACION  ECONOMICA  Y  SOCIAL  DEL  TEERITORIO 
OCUPADO  ACTUALMENTE  POR  EL  ESTADO  29 
ANTES  DE  LA  OBRA  MISIONAL  DOMINICA 

La  salida  de  los  jesuítas  de  California  no  sólo  provocó 
una  terrible  confusión  de  sentimientos  y  el  retroceso  espiri- 
tual en  sus  naturales,  sino  también  el  desorden  más  terrible. 

Si  moraimente  sus  resultados  fueron  catastróficos,  en  el 
orden  económico  la  situación  fue  más  grave,  pues  la  penm- 
suia  se  empobreció  aún  más.  al  dejarla  los  jesuítas. 

El  espíritu  organizador  y  la  disciplina  impuestos  por  los 
misioneros  fueron  sustituidas  por  la  rapiña,  el  latrocinio 
y  los  desenfrenados  abusos  de  una  soldadesca  encanallada, 
ensoberbecida,  mal  retribuida  y  ávida  de  .rápido  enriqueci- 
miento. 

Del  3  de  febrero  de  1768,  en  que  se  embarcaran  ios  diez 
y  seis  jesuítas  que  estaban  al  cuidado  de  las  misiones  cali- 
fomianas  — seis  españoles,  dos  mexicanos  y  ocho  alema- 
nes— ,  al  1*?  de  abril  de  1768.  en  que  desembarcara  en  Lo- 
reto  Fray  Junípero  Serra  con  los  16  franciscanos  designa- 
dos para  sustituirlos,  entre  los  que  destacaban  Francisco  Pa- 
lou.  biógrafo  de  Serra.  Juan  Crespí,  Antonio  Paterna.  Fer- 
nando Parrón.  Francisco  Gómez.  Juan  Vizcaíno,  José  Anto- 
nio Murguía  y  Fermín  Francisco  de  Lasuén,  es  decir,  menos 
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de  sesenta  días,  la  barbarie  de  los  soldados  destinados  a 
"cuidar  el  orden  y  la  disciplina",  destruyó  todo  lo  que  e.i 
setenta  y  dos  años  de  constantes  esfuerzos,  de  amorosos  afa- 
nes y  de  trabajos  sin  fin  edificaran  los  tan  "temibles"  y 
combatidos  jesuitas. 

Serra,  con  todo  el  ascendiente  que  tenia  en  el  enérgico 
visitador  José  de  Gálvez,  no  pudo  restablecer  el  orden  en 
California  ni  reprimir  la  conducta  desenfrenada  y  arrasa- 
dora  de  los  reprentantes  del  rey  para  "cuidar"  los  intereses 
misionales  y  a  pesar  de  su  férrea  voluntad  y  carácter,  tuvo 
que  doblar  las  manos. 

Saqueos,  miseria,  ruinas,  era  lo  que  tenian  los  francis- 
canos para  continuar  la  tarea  de  los  jesuítas.  Y  todavía  un 
problema  más  grave:  las  enfermedades  venéreas  desborda- 
das inhumanamente  entre  los  indios  por  la  sexualidad  irre- 
frenada  de  los  soldados,  mal  que  en  la  época  de  los  jesuitas 
nunca  existió. 

El  problema  fue  tan  tremendo  que  oblig-ó  — hecho  poco 
divulg-ado —  al  visitador  Gálvez  a  confinar  en  Santiago  a 
todos  los  nativos  enfermos  o  sospechosos  de  sífilis  y  a  dic- 
tar radicales  sanciones  en  contra  de  los  soldados  que  fue- 
ran descubiertos  abusando  de  los  naturales. 

Y  si  éste  era  el  panorama  de  la  región  cultivada  por  los 
jesuitas,  ¿qué  podría  decirse  de  la  zona  desértica  e  inhos- 
pitalaria comprendida  en  el  territorio  ahora  ocupado  por  el 
Estado  29  y  al  que  nunca  alcanzó  ni  el  interés  del  misionero 
ni  la  codicia  del  conquistador? 

Porque  es  bien  sabido  que  a  pesar  de  las  expediciones  del 
portugués  Juan  Rodríguez  Cabrillo  en  1542  siendo  virrey 
de  la  Nueva  España  don  Antonio  de  Mendoza  y  soberano  de 
España  Carlos  I  y  V  de  Alemania  y  de  la  del  español  Se- 
bastián Vizcaíno,  en  1602,  gobernando  el  virrey  Gaspar  de 
Zúñiga  y  Acevedo,  conde  de  Moctezuma,  y  Felipe  III-,  res- 
pectivamente, las  cuales  descubrieron  la  Isla  de  Cedros,  San 
Quintín  y  Ensenada  de  Todos  los  Santos,  esta  región  nin- 


LAS  MISIONES  DOMINICAS 


gún  interés  había  despertado.  Menos  cuando  se  abría  para 
España  una  tierra  llena  de  promesas  y  de  posibilidades,  que 
la  resarcirían  de  todo  lo  que  la  conocida  California  no  le 
pudo  rendir. 

En  otras  palabras,  los  frailes  dominicos  recibían  un  te- 
rritorio en  el  que  todo  había  que  hacerse  y  en  el  que  nd 
había  ya  benefactores  interesados  en  otorgar  donaciones 
ni  gobernantes  en  retenerlo,  situación  agravada  por  la  fas- 
cinación del  nuevo  territorio,  que  tanto  "prometía".  Con- 
cretamente, los  dominicos  estaban  abandonados  a  sus  pro- 
pias fuerzas  y  a  los  problemáticos  dones  que  la  Providencia 
pudiera  otorgarles. 

Además,  México  principiaba  a  entrar  en  el  período  de 
inquietudes  político-sociales  que  le  llevarían  años  después 
a  su  independencia  y  en  el  que  lo  menos  interesante  era  apo- 
yar esta  clase  de  conquistas  pacíficas  entrañadas  en  la  obra 
misional. 

Para  dar  una  idea  más  exacta  del  terreno  y  condiciones 
en  que  iban  a  trabajar  los  frailes  predicadores  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán.  citaremos  las  opiniones  de  los  sacerdotes 
Juan  Jacobo  Baegert  y  Francisco  Palou,  jesuíta  uno  y.  fran- 
ciscano el  otro,  sobre  California. 

Al  comentar  su  salida  de  California  Baegert  dijo:  .  .  . "La 
misma  suerte  que  tocó  a  los  jesuítas  de  España,  la  tuvieron 
que  correr  naturalmente,  también  los  de  América  y,  por  en- 
de, los  de  California.  .  .  Pero  puedo  asegurar  que  no  hubo 
entre  nosotros  ninguno  que  hubiera  sentido  honda  pena  al 
abandonar  California  y  que  hubiera  regresado  con  gusto  a 
la  península,  interrumipiendo  su  viaje  de  regreso  o  saliendo 
nuevamente  a  ella  de  su  tierra  natal ..." 

Palou.  refiriéndose  a  la  entrega  de  las  misiones  jesuítas 
a  los  dominicos:  .  .  .  "y  les  hice  entrega  de  estas  misiones. 
Quedó  ya  con  esto  nuestro  Colegio  libre  de  aquella  pesada 
carga  y  con  mayor  desahogo  para  atender  a  estas  conquis- 
tas de  Monterrey  o  nueva  California.  .  ." 
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Si  los  dominicos  no  fueron  gratos  o  simpáticos  en  la  Nue- 
va España  por  diversidad  de  razones,  entre  otras  por  haber 
sido  instrumentos  del  odioso  y  odiado  tribunal  de  la  "Santa 
Inquisción"  como  antes  apuntamos,  aunque  en  otras  reg-io- 
nes  como  Chiapas  y  Oaxaca  realizaran  una  encomiable  ta- 
rea, la  verdad  es  que  en  California  si  actuaron  con  una  ab- 
neg-ación  y  un  espíritu  de  sacrificio  ig-ual  o  superior  al  de 
sus  antecesores  y  lucharon  contra  infortunios  superiores  a 
sus  fuerzas  y  que  ante  el  terrible  panorama  que  presentaba 
la  región  en  que  establecieran  sus  nueve  misiones,  bien  pu- 
dieron "largar  velas"  y  dar  media  vuelta,  con  lo  que  la  his- 
toria de  la  península  se  estaría  escribiendo  al  otro  lado  de 
la  "alambrada".  Y,  sin  embargo,  pese  a  todo  y  a  todos,  y 
contra  "viento  y  marea",  p)ermanecieron  fieles  a  la  tarea  es- 
cogida por  ellos  mismos  y  gracias  a  sus  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios, la  prosperidad  alcanzó  a  la  región  donde  ahora  se  asien- 
ta el  Estado  29  de  nuestra  Patria. 

Cuando  menos,  a  la  zona  comprendida  entre  "El  Rosa- 
rio", la  más  austral  de  sus  misiones,  y  la,  vilipendiada  ciu- 
dad de  Ti  juana. 

Como  único  reconocimiento  (!)  tienen,  del  historiador 
Pablo  L.  Martínez,  californiano,  la  siguiente  expresión:... 
"La  administración  dominica  se  inició  sin  muchos  bríos. 
Aunque  la  orden  de  Santo  Domingo  había  venido  a  la  pe- 
nínsula por  sus  propias  gestiones,  nada  extraordinario  se 
vio  en  su  proceder"  .  .  .Por  su  parte,  el  malogrado  periodista 
Femando  Jordán,  uno  de  los  escritores  que  con  más  cariño 
e  imparcialidad  se  ha  expresado  de  estas  regiones,  dijo: 
.  .  .  "El  paso  de  los  dominicos  por  la  península  da  la  impre- 
sión de  una  transitoria  escala  (fue  de  más  de  cien  años),  la 
que  cumplieron  sin  mayor  interés  ni  exagerado  esfuerzo. 
Contrastando  con  las  misiones  jesuíticas,  las  que  levantaron 
los  dominicos,  todas  al  norte  del  paralelo  30,  fueron  extre- 
madamente humildes,  edificadas  con  adobes  y  cubiertas  con 
techos  de  madera.  Fueron  nueve  en  total,  de  las  cuales  que- 
dan, como  único  recuerdo,  fragmentos  de  muros  carcomidos 
por  las  lluvias  y  el  viento,  y  destruidos  por  la  ambiciosa 
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piqueta  de  los  buscadores  de  tesoros ..."  Y  también,  aña- 
diremos nosotros,  por  la  más  nefanda  e  imperdonable  de  las 
ingratitudes.  .  . 

Si  muchos  de  los  actuales  habitantes  de  la  Baja  Califor 
nia  convertida  en  Estado  y  que  de  él  han  sacado  el  dinero 
a  carretadas  nada  hicieron,  o  nada  han  hecho  por  ella,  ¿po- 
dría exig-irse  más  de  lo  que  hicieron  los  dominicos,  que  nada 
sacaron  y  sí,  en  muchas  ocasiones,  dejaron  hasta  su  misma 
vida? 


V 

MISIONES  DOMINICAS  ESTABLECIDAS  EN 
LA  FRONTERA  DE  CALIFORNIA 

Los  dominicos  iniciaron  su  tarea  evangelizadora  y  misio- 
nal en  la  California  peninsular  el  13  de  mayo  de  1773.  un 
día  después  de  haber  arribado  a  Loreto  fray  Vicente  Mo- 
ra, segundo  vicario  y  provincial  de  la  Orden  en  esta  región, 
a  quien  le  hizo  formal  entrega  de  las  misiones  jesuítas  y  de 
la  franciscana  de  San  Femando  de  Velicattá  el  padre  Fran- 
c  seo  Palou,  según  manifestación  de  éste  en  su  biografía 
"Fray  Junípero  Serra  y  su  Obra",  realizándola  en  el  territo- 
rio habitado  por  los  indios  cochimíes  o  laymones,  '\  .  .la 
más  numerosa  república  de  todas  las  de  California  y  hasta 
ahora  no  se  sabe  el  último  término  de  su  lengna,  dividién- 
dose en  varias  ramas,  con  cortas  variaciones  en  el  idioma 
y  en  su  pronunciación,  como  se  observa  en  la  última  Misión 
del  Norte,  consagrada  a  San  Ignacio,  nación  que  se  extiende 
en  lo  restante  de  la-costa,  desde  ella  hasta  el  río  Colorado, 
y  aun  también  en  ia  costa  opuesta  Occidental.  .  .",  confor- 
me afirmación  del  padre  Miguel  Venegas. 

Fueron  nueve  las  misiones  establecidas  y  fundadas  por 
los  padres  dominicos  en  el  territorio  comprendido  entre  los 
paralelos  3C  y  32,  divididas  en  tres  grupos:  las  de  la  Ruta 
Principal  o  del  "Camino  Real",  que  fueron  cinco;  las  de  la 
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Sierra,  que  fueron  dos  y  las  dos  restantes  destinadas  a  ha- 
cer menos  fatigoso  el  largo  viaje  entre  la  franciscana  misión 
de  San  Diego  de  Alcalá  y  la  dominicana  del  Rosario,  la  más 
austral  de  éstas,  asiento  de  los  gobiernos  espiritual  y  mili- 
tar en  el  principio  de  la  tarea  misional  dominica. 

La  primera  Misión  de  la  "Euta  Principal  o  Camino  Real" 
fue  fundada  el  7  de  octubre  de  1773  por  fray  Vicente  Mora 
en  el  sitio  llamado  "Viñadacó  o  Viñaracó",  que  algunos  in- 
terpretan como  "Aguas  Amargas"  y  otros  como  "Carrizal", 
distante  seis  leguas  de  la  de  San  Femando  de  Velicattá, 
dedicándola  a  Nuestra  Señora  del  Rosario  con  toda  solem- 
nidad el  7  de  enero  de  1774.  Treinta  años  después,  por  falta 
de  agua  y  la  mala  calidad  de  la  poca  que  se  encontraba,  fue 
cambiada  al  sitio  en  que  ahora  se  asienta  el  pueblo  de  "El 
Rosario"  y  en  el  que  superviven  aún  unas  tristes  ruinas, 
vistas  con  indiferencia. 

Su  población  llegó  a  ser,  entre  1840  y  1860,  de  363  al- 
mas, (3)  divididas  en  150  mujeres,  147  hombres  y  sesenta 
y  seis  niños.  Tenía  la  misión  110  reses,  54  caballos.  30  mulad 
y  103  borregos.  Se  cultivaba  trigo,  maíz  y  frijol  y,  adicio- 
nalmente.  higueras  y  viñedos. 

Dista  actualmente  380  kilómetros  de  Tljuana  y  275  de 
Ensenada,  localizándose  geográficamente  a  los  29"  58'  de  la- 
titud norte  y  115*?  56'  de  longitud  oeste  del  Meridiano  do 
Greenwich. 

Fueron  sus  primeros  sacerdotes  Juan  Salgado  y  Vicente 
Belda. 

Santo  Domingo  de  Guzmán  fue  la  segunda  misión  fun- 
dada por  los  dominicos.  Fue  hecha  el  30  de  agosto  de  1775 
por  los  frailes  Manuel  García  y  Miguel  Hidalgo  (homónimo 
del  héroe  de  nuestra  Independencia  ) .  Originalmente  se  es- 
tableció la  primera  misión  a  la  entrada  o  boca  del  Cañón 
conocido  ahora  como  de  Santo  Domingo  y  al  pie  de  la  famosa 
"Roca  Roja".  Esta  misión  fue  también  cambiada  de  sitio 
por  los  mismos  motivos  de  la  anterior:  falta  de  agua,  esta- 
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bleciéndose  en  el  lugrar  donde  hasta  la  fecha  existen  todavía 
ruinas. 

La  población  de  esta  misión  llegó  hasta  278  personas, 
integradas  por  125  hombres.  103  mujeres  y  50  niños.  Su  pa- 
trimonio estuvo  constituido  por  300  reses,  76  bestias  caba- 
llares, 35  mulares.  650  borregos  y  140  cabras.  Cultivábanse 
principalmente  la  uva,  e!  trigo,  el  maíz  y  el  frijol.  En  1846 
Pío  Pico,  gobernador  de  la  Nueva  o  Alta  California,  vendió 
la  misión  y  sus  pertenencias  al  señor  José  Luciano  Espinosa. 

Se  ubica  el  actual  pueblo  de  Santo  Domingo  a  los  30"  44' 
de  latitud  norte  y  a  los  115"  55'  de  longitud  oeste  del  Meri- 
diano de  Greenwich.  Dista  de  Ti  juana  260  kilómetros  y  155 
de  Ensenada. 

San  Vicente  Perrer  fue  la  tercera  de  las  misiones  fun- 
dadas sobre  la  "Ruta  Principal"  o  "Camino  Real"  en  el  sitio 
preciso  que  el  franciscano  Juan  Crespí  designara  en  su  "dia- 
rio o  relación  de  viaje"  como  Santa  Isabel.  La  fundación 
fue  el  12  de  octubre  de  1780  y  sus  fundadores  fueron  los 
frailes  Miguel  de  Sales,  Miguel  Gallegos  y  Tomás  de  Va- 
ledón. 

Su  población  llegó  a  ser  de  289  habitantes,  integrados 
por  109  mujeres,  100  hombres  y  ochenta  niños.  Esta  pobla- 
ción incluía  a  la  guarnición  militar,  pues  éste  fue  el  sitio 
de  residencia  oficial  del  Jefe  Militar  de  la  Frontera  entre 
ambas  Californias. 

El  patrimonio  de  la  Misión  estaba  constituido  por  750 
reses,  113  bestias  caballares,  48  mulares,  1,150  borregos  y 
250  cabras.  Se  cultivaban  la  uva,  el  olivo,  frutales,  trigo, 
maíz  y  frijol.  Fue  la  más  rica  de  todas  las  misiones  domi- 
nicas. 

Se  localiza,  geográficamente,  a  los  31"  29'  de  latitud  nor- 
te y  a  los  116°  21'  de  longitud  oeste  del  Meridiano  de  Green- 
wich. A  180  kilómetros  de  Ti  juana  y  75  de  Ensenada. 

San  Miguel  Arcángel  fue  la  cuarta  misión  de  la  "Fronte- 
ra" entre  las  dos  Californias.  Originalmente  se  estableció  en 
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un  lugar  conocido  por  "El  Encino"  que  no  ha  sido  posible 
localizar,  de  donde  se  cambió,  por  falta  de  agna.  a  una  de 
las  márgenes  del  "Arroyo  o  Río  de  San  Juan"  — así  nom- 
brado por  la  expedición  del  capitán  Rivera  y  Moneada — . 
rebautizándolo  los  dominicos  como  de  San  Miguel. 

Su  fundación  fue  el  28  de  marzo  de  1787  por  fray  Luis 
de  Sales  (en  algunas  crónicas  se  le  llama  Miguel).  Su  po- 
blación llegó  a  ser  de  173  habitantes,  divididos  en  84  hom- 
bres y  89  mujeres,  sin  incluir  a  los  niños,  cuyo  número  era 
53.  Su  patrimonio  estaba  constituido  por  450  reses,  150  bes- 
tias caballares.  27  mulares  y  7  cabras.  Se  dice  que  en  1800 
llegó  a  ser  la  más  próspera  de  todas,  pues  tuvo  1,350  reses, 
328  caballos,  100  muías,  371  cabras  y  600  borregos. 

Se  cultivaba  el  trigo  y  el  maíz,  principalmente.  Como 
ingresos  adicionales  tenía  la  explotación  de  una  pequeña  sa- 
lina sobre  la  playa.  Una  sequía  obligó  a  su  encargado  en 
1790  a  solicitar  su  cambio  al  lugar  conocido  como  "El  Des- 
canso", de  donde  volvió  a  regresar  a  su  sitio  original. 

Se  localiza  a  los  32"  6'  de  latitud  norte  y  a  los  116^47' 
de  longitud  oeste  del  Meridiano  de  Greenwich,  a  61  kilóme- 
tros al  sur  de  Tijuana  y  a  44  al  norte  del  puerto  y  ciudad  de 
Ensenada  de  Todos  los  Santos,  viéndose  sus  ruinas  a  la  ori- 
lla de  la  carretera  que  enlaza  a  dichas  ciudades,  contiguas 
a  la  Escuela  Rural  Ejidal  "La  Misión",  a  la  altura  del  kiló- 
metro 60  aproximadamente. 

Santo  Tomás  de  Aquino  fue  la  quinta  misión  sobre  "El 
Camino  Real"  establecida  en  un  lugar  equidistante  entre  el 
cañón  y  el  aguaje,  en  el  sitio  llamado  por  los  indios  "La  Gru- 
lla" y  denominado  por  el  padre  Crespí  como  San  Francisco 
Solano  o  San  Solano.  Lugar  reconocido  y  aceptado  por  el 
padre  Luis  de  Sales  y  el  comandante  José  Francisco  de  Or- 
tega en  1787,  cuando  éste  último  era  encargado  de  la  vigi- 
lancia de  la  "Frontera". 

El  24  de  abril  de  1791  los  padres  Juan  Crisóstomo  Gómez 
y  José  Loríente  la  dedicaron  e  iniciaron  su  construcción.  Su 
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ix)bia.ción  fue  de  263  personas  divididas  en  99  hombres.  102 
mujeres  y  62  niños  y  su  patrimonio  estuvo  constituiao  por 
1,013  reses,  115  bestias  caballares,  70  mulares.  200  borre- 
gos y  400  cabras. 

Fue  el  primer  lugar  elevado  a  la  categoría  política  de 
pueblo  en  el  año  de  1851  y  aquí  fue  derrotado  el  pirata 
Walker. 

Se  ubica  a  lo.s  31°  35'  de  latitud  norte  y  a  los  IIG?  12' 
de  longitud  oeste  del  Meridiano  de  Greenwich.  Dista  de  Ti- 
juana  145  kilómetros  y  44  de  Ensenada.  Esta  misión  cam- 
bióse de  su  lugar  primitivo  al  que  hasta  la  actualidad  ocupa 
el  pueblo  de  este  nombre  y  al  igual  que  de  todas  las  otras 
misiones,  sólo  quedan  sus  pobres  ruinas. 

"El  Descanso"  fue  la  sexta  misión  del  "Camino  Real", 
octava  en  el  orden  cronológico  de  las  fundaciones  dominicus. 
establecidas  por  fray  Tomás  de  Ahumada  — en  ló  alto  de 
una  pequeña  loma  distante  como  700  metros  de  la  actual 
carretera  "Tijuana  Ensenada" —  considerándola  muchos  his- 
toriadores tan  sólo  una  prolongación  de  la  de  San  Migue! 
Arcángel  o  de  la  Frontera,  aunque  las  dos  funcionaron  in- 
dependientemente. Se  estableció  el  18  de  mayo  de  1812  y  en 
la  época  en  que  Valentín  Gómez  Farias  dictara  su  famosa 
"Ley  de  Secularización"  del  17  de  agosto  de  1833  que  afec- 
tó a  las  Misiones  Calif  ornianas,  se  enajenó  el  terreno  y  per- 
tenencias misionales  a  don  José  Machado,  hijo  segundo  de 
don  José  Manuel  Machado,  que  fuera  cabo  o  caporal  en  la 
"Compañía  de  los  enchaquetados"  del  "Cuerpo  de  Volunta- 
rios Catalanes"  del  comandante  Pedro  Fagés  — gobernador 
de  ambas  Californias  los  años  de  1782  a  1791 —  cuerpo  me- 
jor conocido  como  los  "chaquetas  de  cuero"  por  su  peculiar 
vestimenta,  uno  de  los  fundadores  y  residente  de  San  Die- 
go, cuya  familia  tuvo  un  acto  heroico  de  lealtad  a  México 
al  invadir  este  lugar  las  fuerzas  de  Albert  B.  Smith  en  la 
Invasión  Norte-Americana  de  1846-47,  enajenación  que  se 
extendió  hasta  terrenos  ubicados  en  "El  Rosarito".  (Ahora 
pochamente  "Rosarito  Beach"). 
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Su  patrimonio  estuvo  integrado,  en  principio,  con  60  re- 
ses,  10  caballos,  diez  burros  y  30  borregos,  aumentado  al 
radicarse  aqui  don  Juan  Machado,  hasta  llegar  a  tener  800 
reses,  100  bestias  caballares,  45  mulares  y  1.500  borregros. 

Se  ubica  a  los  32<?  45'  de  latitud  norte  y  a  los  117°  23'  de 
longitud  oeste  del  Meridiano  de  Greenwich.  Dista  de  Ti  jua- 
na 40  Idlómetros  al  sur  y  6o  al  norte  de  Ensenada  de  Todos 
los  Santos. 

Quedan  sólo  unos  cuantos  adobes  y  un  "camposanto" 
abandonado  donde  yacen  en  el  sueño  eterno,  en  un  olvido 
afrentoso  por  su  ingratitud,  gentes  que  con  su  patriotismo 
y  su  fe  en  esta  región  de  México  fincaron  las  bases  para  el 
bienestar  de  los  tijuanenses  y  también  de  los  ensenadenses. 

Las  "Misiones  de  la  Sierra"  tuvieron  un  propósito  fun- 
damental :  buscar  un  camino  seguro  y  fácil  hacia  el  golfo 
de  California  o  Mar  Bermejo  o  de  Cortés,  pues  se  creía  que 
en  su  costa,  particularmente  en  la  desembocadura  del  Río 
Colorado,  podían  encontrarse  condiciones  de  vida  más  fáci- 
les y  mejores  recursos  para  ampliar  la  obra  misional  tan  du- 
ra de  los  dominicos. 

Pero  la  situación  imperante  en  el  virreinato,  el  espejis- 
mo de  la  otra  California  y  la  agresividad  inhóspita  del  me- 
dio geográfico  redujeron  sueño  de  tal  magnitud  a  sólo  dos 
misiones. 

La  locaUzación  del  sitio  destinado  a  fundación  de  la  pri- 
mera misión  de  la  Sierra  fue  realizada  por  el  comandante 
José  Joaquín  de  Arriilaga  — que  después  llegó  a  gobernador 
de  ambas  Californias —  y  el  explorador  José  Velázquez,  la 
que  se  ubicó  en  una  "espesa  sierra  de  pinos  muy  saluda- 
bles" denominada  por  los  indios  Kasilppé.  La  fundación  fue 
hecha  el  27  de  abril  de  1794  por  los  frailes  Juan  Crisóstomo 
Gómez,  entonces  vicario  general  de  la  Orden  en  California. 
José  Loríente  y  Juan  Pablo  Grijalva,  dedicándola  a  San 
Pedro  Mártir  de  Verona. 
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En  1794  se  cambia  al  sitio  en  que  hasta  ahora  se  con- 
servan sus  ruinas  debido  al  excesivo  frío  de  su  lugar  primi- 
tivo y  también  por  razones  de  seguridad.  Esta  fue  la  sexta 
fundación  dominica. 

La  séptima,  dedicada  a  Santa  Catalina  de  Sena,  Virgen 
y  Mártir,  — segunda  de  las  "Misiones  de  la  Sierra"  y  tam- 
bién la  última —  se  efectuó  el  12  de  noviembre  de  1797,  con- 
forme al  acuerdo  dado  por  fray  Cayetano  Pallas  en  Loreto 
el  8  de  febrero  de  ese  mismo  año.  La  ceremonia  de  instala- 
ción la  realizó  fray  Tomás  de  Valdellón  acompañado  del 
sargento  José  Manuel  Ruiz,  en  el  lugar  llamado  por  los  es- 
pañoles "Plan  de  Alamos",  en  las  faldas  del  cerro  de  la  Cié- 
nega. 

La  novena  y  última  de  las  misiones  dominicas  en  Cali- 
fornia se  fundó  en  el  ameno  y  pintoresco  valle  habitado  por 
la  tribu  "Jañitil"  y  que  fuera  conocido  después,  y  hasta  el 
presente,  como  Valle  de  Guadalupe  por  haberse  dedicado  esta 
misión  a  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Fue  fundada  el  25  de  junio  de  1839  por  el  padre  Félix 
Caballero  y  aunque  efímera  la  administración  dominica  aquí 
pues  sólo  duró  cinco  escasos  años,  ya  que  fue  entregada  por 
órdenes  del  gobernador  Pío  Pico  en  1844  al  sargento  Fran- 
cisco Gastélum  por  su  fundador,  el  padre  Caballero,  llegó  a 
tener  cuatro  mil  reses,  más  de  mil  caballos,  trescientos  bo- 
rregos y  magníficos  cultivos  de  vid,  olivos  y  frutales. 

Por  sus  magníficas  condiciones  y  su  buen  clima,  el  Valle 
o  Cañada  de  Guadalupe  fue  muy  codiciado  y  fue  su  primer 
propietario  Juan  Eandini,  italiano  de  origen,  lleno  de  rique- 
zas y  honores  por  los  gobiernos  colonial  y  del  México  indepen- 
diente, quien  pagó  con  traición  y  negra  ingratitud  a  nuestro 
país  los  beneficios  que  le  otorgara.  Fue  de  los  primeros  ha- 
bitantes de  San  Diego  en  voltear  la  espalda  a  México  y  en 
ofrecerse  servilmente  a  las  órdenes  del  comodoro  Robert  Sto- 
ckton  en  contra  de  los  mexicanos.  Esta  concesión  fue  revo- 
cada por  Antonio  López  de  Santa  Anna,  uno  de  sus  raros 
aciertos. 
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En  1863  esta  concesión  fue  otorgada  al  señor  José  Ma- 
tías Moreno,  cuyos  descendientes  usufructuaron  estas  tie- 
rras hasta  el  año  de  1906,  en  que  el  g-obierno  de  Porfirio 
Díaz  hizo  concesión  a  un  grupo  de  rusos  para  colonizar  el 
Valle  de  Guadalupe. 

Apenas  hace  dos  años  se  inició  su  recuperación  por  un 
grupo  de  campesinos  mexicanos. 

La  necesaria  y  justificada  "Guerra  de  Reforma"  dieron 
la  puntilla  a  las  misiones  dominicanas,  cuyo  ocaso  se  inició 
en  1846  con  la  Guerra  de  Invasión  Norte-Americana,  pero 
éstas  ya  habían  sembrado  las  bases  del  poderío  económico 
del  futuro  Estado  29:  la  agricultura  y  la  ganadería.  Y  lo 
más  importante :  sirvieron  como  apoyo  vital  para  la  evange- 
lización,  colonización  y  prosperidad  de  la  Alta  California  en 
sus  principios. 

VI 

HECHOS  DEMOSTRATIVOS  DE  QUE  NUESTRA  CALI- 
FORNIA SI  TIENE  TRADICION  Y  LEYENDA 

Un  simple  análisis,  sin  pasión  y  con  espíritu  objetivo, 
nos  da  e.xacta  idea  de  la  magnitud  y  del  verdadero  valor  de 
la  obra  de  la  misión  dominica  en  esta  región,  a  pesar  de  sus 
defectos  o  de  los  posibles  abusos  cometidos,  si  éstos  exis- 
tieron. 

Si  los  dominicos  no  hubiesen  persistido  en  la  tarea,  ¿es- 
ta región  sería  todavía  mexicana?  ¿hubiese  habido  pobla- 
ción voluntaria  y,  consecuentemente,  resistencia  humana 
ante  las  distintas  invasiones  que  ha  sufrido  la  región  ?  Y, 
de  esta  índole,  .se  imponen  otras  muchas  preguntas,  las  que 
cada  quien  debe  contestar  en  conciencia  y  conforme  a  los 
beneficios  y  cariño  que  esta  región  le  haya  brindado,  séasp 
o  no  nativo  de  la  misma.  .  . 
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Cuando  no  existían,  ni  siquiera  en  el  pensamiento,  la 
bravia  y  laboriosa  Mexicaii,  ni  la  acog-edora  y  grata  Tecate 
y,  menos  aún,  la  hermosa,  cosmopolita  y  vilipendiada  Tij ua- 
ná en  toaa  la  zona  de  influencia  de  las  misiones  dominicas 
existía  ya,  perfectamente  definido,  un  hondo  sentido  de  pa- 
triotismo y  de  entrañable  amor  por  México. 

Elocuente  es.  al  respecto,  el  sigTiiente  documento.  .  .  "Jo- 
sé Manuel  Ruiz.  teniente  de  caballería  del  presidio  de  Lo- 
reto  y  comandante  de  esta  frontera  de  la  Antigua  Califor- 
nia, expresa:  que  habiendo  recibido  orden  del  señor  goberna- 
dor político  y  militar  don  José  Darío  Ar^ello  el  día  12  del 
presente  mes,  en  la  que  incluía  el  acta  de  la  Soberana  Junta 
de  este  Imperio,  declaratoria  de  su  Independencia,  el  Plan 
de  Ig-uala.  el  Tratado  de  Córdova,  el  Decreto  de  la  Regencia 
del  Imperio  Mexicano  y  Soberana  Junta  Provisional  Guber- 
nativa y  copia  del  acta  celebrada  en  Loreto,  para  dar  cum- 
plimiento y  ejecución  a  lo  dispuesto :  en  la  mañana  del  día 
16  de  este  mes  di  orden  al  sargento  y  cabo  que  a  las  10  de 
la  mañana  se  formase  la  tropa  que  guarnece  esta  frontera 
y  que  se  juntara  a  todo  el  vecindario  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia, donde  estaba  la  tropa  formada  sobre  las  armas  y  les 
hice  saoer  para  qué  f'n  eran  convocados  v  cr.n  arredilo  a  lo 
dispuesto  en  el  artículo  3^  del  Decreto  de  la  Regencia  del 
Imperio  y  Soberana  Junta  Provisional  gubernativa  leí  al 
frente  de  la  tropa  formada  y  del  vecindario  reunido  los  di- 
chos documentos  recibidos  y  que  arriba  se  expresan.  Con- 
cluido este  acto  y  con  arreglo  al  artículo  2^  del  soberano  De- 
creto, recibí  el  juramento  debido,  después  de  bien  enterados 
de  su  contenido,  del  citado  Arco,  del  sargento,  cabo,  tropas  y 
vecindario  y  todos  unánimes  respondieron  acordes,  según  la 
fórmula  indicada,  concluyendo  con  una  salva  y  repique  de 
campanas  y  mucho  reg-ocijo  y  al  día  siguiente  se  hizo  una 
solemne  función  de  Ig-lesia  con  triple  salva,  con  lo  que  se 
dio  cumplimiento  a  esta  soberana  orden.  San  Vicente,  Fron- 
tera de  las  Californias,  22  de  mayo  de  1822. — .José  Manuel 
Ruiz". 
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En  el  numero  2745  de  la  avenida  San  Diego,  ubicado 
en  lo  que  románticamente  llaman  los  habitantes  de  la  ciudad 
de  San  Diego.  California,  el  "Oíd  San  Diego"  o  sea  la  parte 
primitivamente  habitada  por  los  fundadores  españoles  y  me- 
xicanos de  dicha  ciudad  se  encuentra  una  modesta  edifi- 
cación de  adobes  destinada  a  capilla  protestante  afiliada  a 
la  San  Diego  Association  of  Congregational  Christian  Chur- 
ches  :  está  destinada  a  pequeñas  asambleas  religiosas,  a  gru- 
pos reducidos  de  gentes  que  se  reúnen  para  orar  y  a  la 
celebración  de  bodas  a  las  que  se  quiere  dar,  todavía,  la  en- 
cantadora tradición  de  los  viejos  tiempos  de  la  Colonia  y  de 
la  dominación  mexicana.  Está  abierta,  también,  a  todos 
aquellos  que  quieran  visitarla. 

Se  le  llama  la  "Casa  Machado  o  Casa  de  la  Bandera". 
Su  historia  está  contenida  en  un  pequeño  "folder"  que  pue- 
de tomar  todo  el  que  visite  este  lugar.  Está  escrita  en  in- 
glés. Su  parte  medular  es  la  siguiente:  WHERE  THE  MA- 
CHADO ÑAME  COMES  FROM:  Corporal  José  Manuel  Ma- 
chado was  a  "leatherjackat  soldier"  in  the  Catalonian  vo- 
lunteer  regiment  of  Lt.  Col.  Pedro  Fagés  who  came  to  San 
Diego  about  1782  to  relieve  the  garrison  here.  José  Ma- 
chado married  with  Serafina  Valdez.  After  soldiering,  be- 
came  a  settler  in  California.  In  1834  Oíd  San  Diego  became 
a  Pueblo.  Machado  had  a  part  in  making  it  this,  and  owned 
a  seven  acres  trac-as  well  as  large  (Rosario)  ranch-in  Lower 
California.  In  1840  "Remnants  of  the  oíd  Fort  and  casa 
mata"  were  sold  to  Jose's  oldest  son,  Juan  Machado.  José 
built  a  number  of  adobe  homes  for  his  daughter's  families. 
of  these,  this  house  (casa)  and  the  "Stewart  House"  still 
stand.  One  of  the  daughters,  María  Antonia  Juliana,  mar- 
ried Nicasio  Silvas,  and  reared  her  family  in  th's  house. 
Henee  from  this  colorful  family,  the  house  takes  the  ñame. 
CASA  MACHADO,  dating  from  1841. 

"THE  CASA  DE  MACHADO  ONCE  CALLEO  -'CASA 
DE  LA  BANDERA"  or  the  house  the  flag:  In  july,  1846,  the 
mexican  flag  which  in  1822  had  superceded  the  Spanish 
Flag,  was  replaced  by  the  Stars  and  Stripes  by  Lt.  Stephen 
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Rowen.  However.  a  ^oup  oí  native  Californians  again  took 
possession  of  oíd  San  Diego  and  hoisted.  the  Mexican  flag 
once  more.  In  November  1846.  the  American  soidiers  sent 
Albert  B.  Smith  to  spike  the  Mexican  guns  on  the  presidio, 
which  he  did  verj^  successfully,  and  the  marched  on  the 
Plaza  to  take  possession.  When  Maria  Antonia's  Children 
saw  them  coming,  they  ran  into  the  house  and  told  their 
mother.  She  promptly  left  her  kitchen,  ran  across  to  the 
flag  pole  in  the  Plaza,  and  with  gieaming  butcher  knife  she 
cut  down  the  Mexican  flag  tucked  it  in  her  bosom.  With  the 
hidden  flag  she  hurried  back  into  this  house.  Her  husband. 
FEARING  FOR  HER  SAFETY  fled  with  the  family  to  Ro- 
sario Ranch,  the  oíd  family  house  in  Lower  California.  . 
Su  traducción  es ... "  DE  DONDE  PROVIENE  EL  NOM- 
BRE DE  MACHADO.  El  cabo  (a  caporal)  don  José  Manuel 
Machado  fue  integrante  del  cuerpo  de  soldados  "enchaqueta- 
dos" o  "chaquetas  de  cuero"  del  Regimiento  de  Voluntarios 
Catalanes  del  comandante  Pedro  Fagés,  que  llegó  a  San  Die- 
go en  1782  para  relevar  a  su  guarnición.  José  Manuel  Ma- 
chado contrajo  nupcias  con  doña  Serafina  Valdez.  Al  dejar 
la  milicia  fue  uno  de  los  primeros  colonos  de  San  Diego  y 
de  California.  En  1834  el  viejo  San  Diego  alcanzó  el  título  de 
Pueblo.  Machado  tuvo  parte  activa  en  este  hecho,  adqui- 
riendo en  propiedad  siete  acres  de  terreno,  misma  extensión 
de  su  rancho  en  Rosario,  Baja  California.  En  1840  los  res- 
tos de  la  antigua  casa  Mata  y  Fuerte  del  viejo  San  Diego 
fueron  vendidos  al  hijo  primogénito  de  don  José,  Juan  Ma- 
chado. Don  José  construyó  casas  de  adobe  para  las  familias 
de  cada  una  de  sus  hijas.  De  éstas,  sólo  existen  todavía  la 
casa  de  don  José  y  la  casa  de  Stewart.  Una  de  sus  hijas 
se  casó  con  Nicasio  Silvas  (María  Antonia  Juliana),  habi- 
tando con  su  familia  esta  casa.  De  esta  pintoresca  familia 
tomó  su  nombre  dicha  casa  de  MACHADO,  a  partir  del  año 
de  1841. 

"LA  CASA  DE  MACHADO  ES  LLAMADA  CASA  DE 
LA  PANDERA  también.  En  juiio  de  IS46.  la  Bandera  Me- 
xicana qus  en  1822  había  substituido  a  la  española,  fue 
cambiada  por  el  oficial  Stephen  Rowen  por  la  de  las  "Barras 
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y  las  Estrellas".  Sin  embarg-o,  un  grupo  de  nativos  Califor- 
nianos  (mexicanos)  recap turaron  al  Viejo  San  Diego  y  nue- 
vamente izaron  la  Bandera  Mexicana.  En  noviembre  de  1846, 
los  americanos  comisionaron  a  Albert  B.  Smith  para  inuti- 
lizar la  artillería  del  presidio,  lo  que  realizó  con  todo  éxito, 
dirigiéndose  los  soldados  a  posesionarse  otra  vez  de  la  pla- 
za. Un  chiquillo  de  doña  María  Antonia  los  vio  avanzar  y 
rápidamente  se  dirigió  a  su  casa,  avisándole  a  su  madre. 
Doña  María  Antonia  Juliana  Machado  entró  apresuradamen- 
te en  la  cocina  y  a  toda  carrera  cruzó  la  calle  dirigiéndose 
hacia  el  asta  bandera  levantado  en  la  plaza  y  relampaguean- 
do su  cuchillo  de  la  cocina  cortó  el  hilo  de  la  Bandera  Me- 
xicana, recogiéndola  devotamente  y  la  gnardó  en  su  pe- 
cho. Con  la  Bandera  Mexicana  oculta  se  volvió  a  toda  prisa 
a  su  casa.  Su  esposo,  temiendo  por  la  seguridad  de  su  he- 
roica esposa  y  del  resto  de  su  familia,  huyó  a  refugiarse 
con  ésta  al  rancho  "Rosario"  (sito  en  los  terrenos  aledaños 
a  las  ruinas  de  la  Misión  de  "El  Descanso" ;  y  de  donde  tomó 
su  nombre  la  actual  "Rosarito"),  el  antiguo  y  tradicional 
lar  paterno ..." 

Lo  que  no  dice  este  relato  fue  que  nuestra  enseña  se 
recogió  entre  nutrido  fuego  de  fusilería  y  que  la  heroica  doña 
María  Juliana  Machado  de  Silva,  su  esposo  don  Nicasio  Silva, 
los  hijos  de  éstos  y  su  hermano  don  Juan  Machado  con  su 
familia  también,  desde  el  viejo  hogar  paterno  en  la  "Misión 
del  Descanso"  aportaron  sus  esfuerzos  para  hostilizar  a  los 
invasores  e  impedir  que  se  extendieran  más  al  sur  de  la  ac- 
tual línea  fronteriza  y  que  después  de  los  famosos  tratados 
de  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  al  perderse  la  otra  Cali- 
fornia, se  dedicaron  a  trabajar  con  ejemplar  fe  en  el  futuro 
de  esta  región,  convirtiéndola  en  un  emporio  ganadero  y 
agrícola,  salvándola  para  México,  al  amparo  de  la  obra  misio- 
nal dominicana. 

Y  como  único  homenaje  a  la  heroica  lealtad  y  amor  a  Mé- 
xico de  estos  caiifornianos,  sus  tumbas  en  el  viejo  "campo- 
santo" misional,  tienen  el  olvido  de  todos.  Puede  afirmarse 
que  son  contadísimos  los  habitantes  radicados  entre  Ti  juana 
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y  Ensenada  que  conocen  este  panteón ;  la  tumba  de  estos 
olvidados  héroes  ;.'  lo  que  les  deben. 

A~       *  :tr 

El  malogrado  periodista  Fernando  Jordán,  en  su  obra 
"El  Otro  México",  dice:  ".  .  .Baja  California,  en  1852,  afron- 
tó por  tercera  vez  - — 3'  no  seria  la  última —  el  peligro  de  per- 
der su  nacionalidad  mexicana. 

"Esta  vez  la  quisieron  hacer  "República  libre".  La  tal.  re- 
pública era  idea  de  otro  aventurero,  el  francés  Raousset  de 
Boulbon.  quien  en  uiiión  de  Wiliiam  Walker,  uno  de  los  más 
formidables  aventureros  del  siglo  pasado,  por  la  fuerza  de  las 
armas  se  declaró  "Presidente  de  la  República  de  Baja  Cali- 
fornia ..." 

"Wiliiam  Walker  es  uno  de  los  más  pintorescos  persona- 
jes que  tienen  conexión  con  la  historia  bajacaliforniana.  Era 
originario  de  Tennessee  y  residente  de  California.  Tenía  títu- 
lo de  abogado  y  de  médico,  con  práctica  de  Medicina  en  las 
Universidades  de  Edimburgo.  París  y  Heidelberg.  Había  sido 
periodista  y  editor.  Era  en  suma,  un  hombre  de  letras  con 
espíritu  de  pirata.  Suave  con  el  enemigo  durante  la  paz,  fiero 
luchador  en  el  combate  y  el  más  enérgico  general  que  r'e- 
cuerden  tropas  mercenarias. 

"La  aventura  de  Walker  tenía  el  apoyo  de  los  estados  su- 
rianos de  la  Unión  Norteamericana,  quienes  veían  la  posibili- 
dad de  contar  entre  ellos,  gracias  a  Walker,  un  Estado  más. 
Tanto  fue  así,  que  en  San  Francisco  preparó  su  campaña  ante 
las  alentadoras  miradas  de  todo  el  mundo  vendió  bonos  parp. 
sufragar  los  gastos  y  reclutó  voluntarios. 

"En  Ensenada  levantó  un  fuerte  improvisado  que  llamó 
Fort  Mac  Kibbenn-  donde  se  mantuvo  hasta  que  le  llegaron 
refuerzos.  Con  su  ayuda  capturó  Santo  Tomás  y  San  Vicente, 
DOS  PUEBLOS  ORGANIZADOS  POR  LOS  AFANES  DE 
LOS  DOMINICOS,  la  oposición  mexicana  fue  decidida  pero 
la  población  era  débil  y  estaba  tan  desorganizada,  que  poco 
pudo  resistir  al  impetuoso  aventurero.  En  San  Vicente  Wal- 
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ker  volvió  a  declarar  la  "República  de  Sonora  y  Baja  Cali- 
fornia", izó  su  bandera  y  oblig-ó  a  la  pequeña  y  atemorizada 
población  a  pasar  bajo  ella  en  señal  de  juramento. 

"En  marzo  de  1854  envió  tropas  a  San  Quintin  y  El 
Rosario,  dándoles  instrucciones  precisas  de  "Mantenerse  en 
pie".  El.  por  su  parte,  cruzó  la  sierra  e  intentó  unirse  a 
Bouíbon  en  Sonora.  Las  tropas  a  las  que  confió  su  presa 
fueron  atemorizadas  por  la  feroz  resistencia  de  los  lug-are- 
ños  y  traicionadas  por  su  lug-arteniente,  un  también  médi- 
co norteamericano  Joseph  W.  Smith.  En  cuanto  a  las  que  se 
llevara  consigo,  resultaron  también  derrotadas  por  el  de- 
sierto del  Noroeste. 

"Walker,  viéndose  abandonado,  regresó  a  San  Vicente 
solamente  el  tiempo  indispensable  para  darse  cuenta  de  que 
su  lucha  estaba  totalmente  perdida  y  que  Baja  California 
no  era  la  presa  fácil  que  él  se  había  imaginado.  Y  ante  el 
peligro  de  perder  la  vida,  volvió  espaldas  y  regresó  a  su 
país,  donde  fue  capturado,  sometido  a  proceso  y  multado 
con  1,500  dólares  por  reclutar  voluntarios  en  San  Francis- 
co..  . " 

*   *  * 

Sin  la  obra  misional  dominicana,  ¿hubiese  sido  posible 
la  defensa  y  la  retención  de  la  región  en  que  se  asienta 
ahora  nuestro  potente  Estado  29? 


VII 

CONCLUSIONES 

Si  Baja  California  Norte  y  en  particular  Tijuana  deben 
su  "leyenda  negra"  al  turismo,  es  éste  mismo  quien  puede 
y  debe  borrar  dicha  leyenda  y  dignificar  a  esta  región  tan 
vilipendiada. 

Mucho  se  ha  afirmado,  en  forma  errónea,  que  nuestra 
California  carece  de  leyendas  y  de  tradiciones.  Quienec  tal 
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hacen  es  porque  las  desconocen  o  las  ignoran.  Las  expuestas 
en  el  capítulo  anterior,  unidas  a  otras  muchas  más  que 
existen  indudablemente  en  torno  a  las  nueve  misiones  de  los 
hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzman  en  Baja  California  Nor- 
te, son  suficientes  para  dar  ese  tono  y  ese  matiz  de  encanto 
romántico  y  leg-endario  que  nuestros  vecinos  del  país  vecino 
buscan  al  cruzar  la  "línea"  y  que  tanto  los  atrae  y  fascina. 

Si  a  lo  anterior  se  une  al  embrujo  de  lugares  tan  poco 
conocidos  y  tan  maravillosos  como,  por  ejemplo,  ese  impo- 
nente fenómeno  de  "La  Bufadera"  en  Punta  Banda,  tan  po- 
co conocido  hasta  la  fecha,  serían  motivos  más  que  suficien- 
tes, pensamos,  para  atraer  una  nueva  clase,  un  nuevo  tipo 
de  turistas  que,  a  larg-o  o  corto  tiempo  — eso  dependerá  de 
quien  realice  la  obra  y  el  empeño  que  le  ponga —  dignifiquen 
a  Ti  juana  y  a  la  Baja  California  y  borren  para  siempre 
la  "negra  leyenda"  que  el  propio  turismo  le  diera  en  el 
pasado. 

La  reconstrucción  de  todas  y  cada  una  de  las  misiones 
sería  ideal.  Pero  en  principio  puede,  y  debe  realizarse,  la  de 
las  seis  del  "Camino  Principal  o  Camino  Real",  comenzando 
por  la  de  "El  Descanso"  y  la  de  San  Miguel  Arcángel  en  el 
sitio  .llamado  "La  Misión",  lugares  ideales  para  declararlos 
"parques  nacionales",  y  con  suficiente  fuerza  de  atracción 
propias  para  interesar  al  turismo  extranjero  y  hacerlo  olvi- 
dar cantinas  y  centros  de  vicio  que  fueran,  hasta  hace  poco 
tiempo,  la  única  atracción  que  podía  ofrecerse  en  estas  re- 
giones. 

El  "  costo  de  reconstrucción  de  cada  misión,  realizada  la 
obra  con  empeños  y  honradez  apostólicas,  no  sería  mayor 
de  $  200,000.00  en  cada  caso,  ya  que  las  construcciones  ori- 
ginales fueron  de  adobe  y  muy  modestas,  lo  que  hace  muy 
baratas  dichas  reconstrucciones.  El  resto  se  emplearía  en 
dotarlas  de  obras  de  arte,  (copias  de  obras  maestras  de  la 
pintura  religior,a  mexicana)  y  de  la  artesanía  mexicana  (he- 
rrería, alfarería,  etc.)  en  uso  en  la  época  de  las  misiones 
í^omini^as  en  esta  región,  con  leyendas  de  pasajes  históri- 
cos relativcs  a  ambas  Californiss  en  lo  que  tengan  do  inte- 
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rreiación  en  el  aspecto  de  la  obra  misional,  así  como  de  la 
historia  de  México  esculpidas  en  azulejos  de  Talavera,  para 
aumentar  el  encanto  de  estas  reconstrucciones. 

Esta  magna  obra  — no  por  su  costo,  sino  por  sus  pro- 
yecciones morales,  espirituales  y  económicas  hacia  el  futu- 
ro—  en  pro  del  estado  de  Baja  California  y,  particularmente, 
de  la  calumniada  e  incomprendida  ciudad  de  Tijuana.  es 
fácil  de  realizar  con  un  poco  de  buena  voluntad  y  de  verda- 
dero cariño  para  esta  región. 

Podrían  costearla: 

El  Gobierno  del  Estado  de  Baja  California. 

La  Dirección  General  de  Turismo. 

La  Secretaría  de  Educación  Pública. 

E]  señor  licenciado  don  Miguel  Alemán  V. 

El  señor  general  de  Div.  don  Abelardo  L.  Rodríguez. 

El  señor  general  don  J.  Jesús  Clark  Flores. 

El  Hipódromo  de  Aguascalientes. 

El  Programa  Nacional  Fronterizo. 

¡  Qué  estimulante  y  grato  sería,  hacia  el  futuro,  mirar 
a  todo  lo  largo  de  la  carretera  entre  San  Diego  y  Tijuana 
grandes  carteles  con  las  siluetas  de  nuestras  misiones  y  le- 
yendas alusivas  invitando  ai  turista  a  visitarlas,  tal  como 
se  hace  con  las  franciscanas  ubicadas  a  lo  largo  de  la  carre- 
tera 101,  o  "Camino  Real",  como  románticamente  la  llaman 
nuestros  vecinos! 

Estamos  absolutamente  convencidos  de  que  cuaiesquier 
esfuerzo  que  se  haga  para  realizar  esta  obra  será  amplia- 
mente correspondido  en  todos  sentidos  y  de  que  la  Bene- 
mérita Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  a 
través  de  su  Sección  de  Historia,  cuya  proyección  en  pro 
de  la  cultura  de  México  del  culto  a  sus  héroes  y  valores 
en  el  campo  de  la  ciencia  nadie  puede  poner  en  tela  de  duda, 
brindaría  una  irrestricta  y  eficaz  ayuda  en  la  obra  de  recons- 
trucción propuesta,  si  se  solicita  su  colaboración  al  respecto. 

Sería  muy  importante,  también,  la  participación  del  Ins- 
tituto Nacional  de  Antropología  e  Historia. 
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NOTAS: 

(1)  . — Históricamente  el  nombre  de  California  pertenece  a 

nuestra  península  porque  ella  fue  la  primera  en  des- 
cubrirse, conocerse  y  conquistarse. 

(2)  . — En  esta  relación  de  los  nombres  de  los  primeros  do- 

minicos existe  discrepancia  entre  los  dados  por  Fray 
Antonio  Remesal  en  su  "Historia  de  la  Provincia  de 
San  Vicente  de  Chiapas  y  de  Guatemala  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo"  y  Fray  Gerónimo  de  Mendieta 
en  su  "Historia  Eclesiástica  Indiana".  Nos  atenemos 
a  la  relación  de  este  último  autor  por  parecemos  más 
meticuloso. 

(3)  . — Datos  tomados  de  los  "Apuntes  Históricos.  Corográ- 

ficos  y  Estadísticos  del  Distrito  Norte  del  Territorio 
de  Baja  California";  escritos  en  1872  por  el  señor  don 
Manuel  Clemente  Rojo,  en  su  carácter  de  Sub-Jefe 
Político  del  Distrito  Norte  de  Baja  California. 
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